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Emitidos desde mediados de diciembre, los nuevos
pasaportes chilenos no son susceptibles de ser reco-
nocidos como tales por el Sistema Electrónico de
Autorización de Viaje (ESTA, por sus siglas en in-

glés) del Departamento de Seguridad Interna de EE.UU. Esto
significa que las personas que han renovado u obtenido por
primera vez este pasaporte no pueden acogerse a la libera-
ción de utilizar visa (como parte del programa Visa Waiver),
y deben solicitar, en cambio, una entrevista en el consulado
de EE.UU. para obtener una. Las demoras para conseguir esa
cita pueden extenderse por
más de 20 días, lo que ha frus-
trado viajes vacacionales, fami-
liares o de negocios a numero-
sos connacionales.

La razón que se ha entregado para este fiasco es que
estos nuevos documentos comienzan su numeración con
la letra R —los anteriores comenzaban con la P, D o F—,
por lo que no pueden ser leídos como pasaportes chilenos
por el procesador de ESTA. A pesar de que las autoridades
han indicado que están en conversaciones con sus pares
estadounidenses para solucionar este problema a la breve-
dad, resulta vergonzoso para Chile el que, siendo el único
país de la región que cuenta con la facilidad del Visa Wai-
ver, sus autoridades no hayan tomado las precauciones mí-
nimas para asegurarse de que los nuevos pasaportes fue-

sen compatibles con los requerimientos de ese programa,
el que los ciudadanos aprecian y desean preservar. El caso
constituye otro ejemplo de las deficiencias en la gestión pú-
blica que han caracterizado a la actual administración. Re-
sulta, en efecto, incomprensible que, luego de haber anun-
ciado, con amplio despliegue mediático, el debut de los
nuevos pasaportes, que nos colocarían en una posición de
“vanguardia”, las autoridades se hayan visto sorprendidas
por un problema que debió anticiparse. Menos se entiende
que hasta el momento nadie haya asumido la responsabili-

dad por este bochorno.
Queda, por otra parte, la

impresión de que las distintas
reparticiones del Estado —Can-
cillería, que lleva la relación con

EE.UU.; el Ministerio de Justicia, del que depende el Registro
Civil, y el Ministerio del Interior, contraparte de las autorida-
des de seguridad norteamericanas— continúan operando co-
mo compartimentos estancos, sin un diálogo fluido que per-
mita prever los problemas. Ya había ocurrido antes, cuando el
gobierno anterior hizo la licitación para estos documentos,
originalmente adjudicada a una empresa china y que debió
anularse precisamente ante el riesgo que ello representaba
para la continuidad del Visa Waiver. Con ese antecedente es
aún más inexplicable lo sucedido ahora, dando cuenta de una
inaudita desatención por parte de todos los responsables.

Se ha perjudicado a los ciudadanos y puesto

al país en una situación inexplicable. 

Fiasco en debut de nuevo pasaporte

La Fiscalía Regional Metropolitana Oriente anunció
que no perseverará en la investigación de la desa-
parición de una treintena de escuchas telefónicas
efectuadas al exalcalde de Recoleta Daniel Jadue

(PC), en el marco del llamado caso Led, una indagatoria de
delitos de corrupción a propósito de la renovación de siste-
mas de luminarias en diversos municipios. Según informó
la fiscal al tribunal de garantía, no se lograron reunir ante-
cedentes que permitieran fundar una acusación contra
eventuales responsables. De este modo, al escándalo que
—tanto por las millonarias sumas involucradas como por
la extensión de las irregularidades— representa en sí mis-
mo el caso Led y a la no me-
nos escandalosa pérdida de
pruebas, se suma ahora el es-
cándalo de la impunidad en
que queda este último hecho. 

En cualquier investiga-
ción, el extravío de las prue-
bas es una situación grave, pues deja sin posibilidad de ac-
tuar al sistema judicial. Por ese motivo se adopta toda clase
de precauciones para evitar su manipulación, destrucción
o pérdida. En el caso Led, en particular, las interceptaciones
telefónicas han jugado un papel crucial para el estableci-
miento de los hechos, y la pérdida de las grabaciones que
registran conversaciones en que participó el exalcalde de
Recoleta con el principal imputado puede frustrar comple-
tamente la indagatoria de lo ocurrido en esa comuna. Las
buenas prácticas en estos asuntos indican que las llamadas
registradas se deben transcribir y guardar bajo custodia, a
cargo de personas bien individualizadas, responsables de
asegurar que la evidencia pueda ser exhibida ante el juez.

Pero al parecer, nada de lo anterior se cumplió en este caso
y no se sabe quién en la PDI o en la propia fiscalía debía
estar atento a posibles maniobras. Naturalmente, nada de
esto fortalece la confianza ni en la policía ni en el Ministerio
Público. 

En otros países, según se afirma, han llegado a existir
tarifas conocidas para hacer desaparecer pruebas en custo-
dia oficial. También son conocidos extraños incendios que
afectan a los recintos donde se guardan esos materiales, pe-
ro en Chile creíamos estar a resguardo de esos grados de
corrupción. En el último tiempo, sin embargo, han surgido
dudas respecto de la conducta de algunos funcionarios pú-

blicos. Y en ese contexto, el
caso de las luminarias parece
estar demostrando que exis-
ten buenas razones para
cuestionar la seriedad que
creemos tener como país.
También es llamativo que un

posible imputado tan prominente, excandidato del Partido
Comunista a Presidente de la República, que se hace notar
ante cada incidencia en procesos que lo involucran, perma-
nezca ahora en perfecto silencio ante la desaparición de sus
conversaciones con el principal imputado. Entre tanto per-
manecen en la cárcel los ejecutivos de una empresa cuya
conducta originalmente solo despertó sospechas en el mu-
nicipio de Providencia, cuya alcaldesa de entonces, Evelyn
Matthei, consideró inverosímil que las empresas más gran-
des quedaran siempre descalificadas de las licitaciones
eléctricas. Antes de eso, el turbio negocio prosperaba a lo
largo del país. Todo sugiere que, lamentablemente, aristas
relevantes de este escándalo quedarán sin ser dilucidadas.

Al escándalo del caso Led, se suma ahora el

escándalo de la impunidad en que queda la

desaparición de pruebas clave.

Extravío de pruebas 

Voy camino a la primera zambullida del
2025 en nuestro mar que no tan tranquilo
nos baña. Todavía siento el cuerpo aletar-
gado por el trasnoche y
las libaciones ingeridas
en la celebración de es-
te nuevo recorrido que
el planeta ha iniciado
alrededor del astro rey,
y me vienen a la mente
los recuerdos del even-
to: la cuenta regresiva
del inicio del nuevo año
coreada por todos;
después, los apretados
abrazos deseándonos
mutuamente los mejo-
res augurios. Seguidamente, el Prócer
discutiendo con su mujer, negándose a su
petición de que hagan el ritual de salir a la
calle con una maleta para asegurar que
este año al fin hagan el exótico viaje que le
ha prometido por décadas. Y luego, ya re-
conciliados, bailando animadamente la
cumbia “Un año más”, vestido él con una
guayabera de colores vistosos y luciendo

en la cabeza una tiara con las palabras
“Happy New Year”.

Ya me he adentrado unos pasos en el
agua y siento en la
planta de los pies el
cosquilleo de las pul-
gas de mar. En eso
aparece una gran ola,
y me lanzo hacia ella
justo antes de que re-
viente. Emerjo de la
zambullida energiza-
do por las gél idas
aguas del océano, y
ya liberado de las se-
cuelas de la fiesta.
Salgo del agua y de-

voro con un sentimiento de culpabilidad
dos sabrosos panes de huevo, incurrien-
do en la primera transgresión al propó-
sito para este año que nos hemos fijado
con el Prócer: iniciar una dieta para ba-
jar esos rebeldes kilos de más que se nos
han alojado en el abdomen. 

D Í A  A  D Í A

La zambullida

R. RIGOTER

Los últimos días de 2024 y los primeros de
2025 han ofrecido un muestrario con algunos de
los más bochornosos ejemplos de deficiencias en
la gestión del Estado por parte de la actual admi-
nistración. Desde los sucesivos errores en la pro-
yección de los ingresos fiscales —coronados por
el decepcionante resultado de la repatriación de
capitales— hasta lo ocurrido con el nuevo pasa-
porte, que —como se aborda separadamente en
esta página— ha dejado a miles de chilenos sin
acceso al Visa Waiver. 

Pero en este panorama de por sí lamentable,
resalta particularmente lo sucedido con la fallida
compra de la que fuera residencia del expresi-
dente Allende. 

Se hubiera esperado que al menos en este tema
—que involucra a una figura fundamental para
la izquierda chilena— hubiera existido la míni-
ma prolijidad para hacer las cosas bien. En vez, se
han sobrepasado todos los márgenes de descui-
do, de improvisación y de voluntarismo. En efec-
to, pudo tener sentido la decisión de adquirir ese
inmueble, dado su valor histórico. Lo que no se
entiende es cómo una gestión en la que participa-
ron dos ministerios —Bienes Nacionales y Cul-
tura— pudo avanzar hasta el punto de que se
emitiera el decreto de autorización de la compra
sin que nadie se percatara de la manifiesta infrac-
ción constitucional involucrada, al participar en
la propiedad una ministra de Estado. Ahora se
intenta calmar a la opinión pública diciendo que
la adquisición no llegó a concretarse y, por tanto,
la ilegalidad no se consumó, pero ¿es ese un es-
tándar? ¿Puede ser aceptable que hechos los
anuncios oficiales y solo cuando la decisión ya
había desatado controversia pública, el Gobierno
recién viniera a advertir su imposibilidad jurídi-
ca? ¿Para eso es que existen verdaderos ejércitos
de asesores en las distintas carteras y entre las

propias autoridades son numerosos los aboga-
dos, académicos y egresados de Derecho? 

El Presidente Boric, por su parte, ha sentencia-
do: “Nadie está buscando enriquecerse a costa
del Estado”. Confunde el foco: no es un mezqui-
no asunto de dineros lo que está en cuestión, sino
el modo en que su administración conduce ese
Estado, donde la mera apelación a las buenas in-
tenciones no justifica ignorar los límites que im-
pone la institucionalidad. Y es que este caso
—que algún desprevenido podría considerar so-
lo anecdótico— y las propias palabras del man-
datario desnudan, en definitiva, toda una forma
de entender la gestión gubernamental sustenta-
da en el voluntarismo y en lo declarativo. 

Tal es, en el fondo, el mismo factor que explica,
por ejemplo, por qué los complacientes balances
de las autoridades hablan de la aprobación de le-
yes como la de las 40 horas o las alzas del salario
mínimo, sin hacerse cargo de la emergencia la-
boral que vive el país, agravada precisamente
por esas —tal vez muy bienintencionadas— ini-
ciativas. Lo mismo si se trata del combate a la
delincuencia o de la salud: se resaltan las leyes
aprobadas, la creación de un ministerio, los pla-
nes que se anuncian y los recursos gastados, pe-
ro se omite la evaluación de sus resultados o se
intenta hacer de mínimas variaciones estadísti-
cas un gran éxito. Lo otro, la pedestre gestión del
día a día, la preocupación por la viabilidad de las
iniciativas, la prolijidad en la ejecución de los
anuncios, parece importar muy poco a la luz de
lo que la ciudadanía hoy puede constatar: un de-
sempleo que, si en 2021terminó en 7,3%, se esti-
ma que cerró 2024 en 8,1%; una pérdida sustan-
tiva de nuestra capacidad de crecer (el PIB po-
tencial ha retrocedido 8 décimas en tres años), y
cifras de homicidios que en todos los trimestres
superan a las de 2021. 

LA SEMANA POLÍTICA
Gobierno, los costos del voluntarismo

El caso de la
fallida compra de
la casa del
expresidente
Allende y las
palabras del
Presidente Boric
desnudan toda
una equivocada
forma de entender
la gestión
gubernamental.

Se devela la
inmadurez
política de una
administración
que escabulle sus
responsabilidades
y debilita así las
instituciones.

No es esta la forma de habitar el cargo
Mirado con atención, el caso Dominga —el que

la Contraloría ha devuelto a un Ejecutivo que in-
tenta casi con desesperación eludirlo— bien pue-
de representar la síntesis de esta equivocada for-
ma de entender la acción gubernamental. Si el te-
ma ha pasado representar un gran problema para
la administración es porque el propio Presidente
se ató de manos cuando, en su primer discurso
luego de ser electo, proclamó, aun antes de asu-
mir, la decisión de rechazar el proyecto. Otra vez,
la voluntad por sobre la realidad. Ignoró que, por
amplias que sean las facultades de un gobierno,
están limitadas por una institucionalidad que
puede admitir espacios para la discrecionalidad,
pero no para el arbitrio. Y ahora, cuando el Tribu-
nal Ambiental les ha recordado aquello, las auto-
ridades han quedado virtualmente acorraladas.

Es frente a encrucijadas como esta que se prue-

ban los hombres de Estado. O, para ocupar la ter-
minología que tanto gusta al mandatario, aquí es
cuando se mide la capacidad para efectivamente
“habitar el cargo”. De modo decepcionante, no
ha sido hasta ahora ese el camino del Gobierno,
recurriendo, en cambio, a un subterfugio casi
pueril para dilatar un nuevo pronunciamiento
del Comité de Ministros, al solicitarle a Contralo-
ría precisar los órdenes de subrogancia, cuestión
que este órgano respondió el viernes. La manio-
bra le permitió al Ejecutivo ganar unos días, pero
al precio de develar la inmadurez política de una
administración que escabulle sus responsabilida-
des y debilita así las instituciones. Las próximas
horas mostrarán si persiste esta actitud. En cual-
quier caso, lo obrado hasta ahora no es, cierta-
mente, la forma de habitar el cargo más impor-
tante de nuestro orden republicano. 

Aunque las
primeras activida-
des mafiosas de
Alphonse Gabriel
Capone están do-
cumentadas en la
década de 1910, no
fue hasta comien-
z o s d e 1 9 2 5
—exactamente
hace 100 años—
cuando “Caracor-
tada” tomó el control de Chicago y
se convirtió en el zar del crimen. Al
Capone había abandonado Nueva
York pocos años antes, debido a la
dificultad de obtener sabrosas rentas
en una ciudad donde los negocios
ilegales eran muy competitivos, lle-
gando a Chicago al alero de su pa-
drino, John To-
rr io , quien lo
nombró adminis-
trador de sus ne-
gocios de alcohol
y prostitución.
Cuando Torrio
escapó a Italia,
luego de un in-
tento de asesina-
to, Capone que-
dó como amo y señor de Chicago.

Como todo villano, su domi-
nio de la ciudad descansaba en la
violencia y en su habilidad de infil-
trar a la policía y la justicia. La ca-
pacidad de amedrentar y matar a
sus enemigos —así como a cual-
quiera que quisiera interponerse
en su camino— era, sin duda, su
característica más notoria. A decir
verdad, como la de todo mafioso.

Pero el arma más letal de Capo-
ne no eran las pistolas, sino su popu-
laridad. Cual Robin Hood —como
literalmente era conocido en círcu-
los populares—, Capone explotaba
su lado caritativo, lo que le valió
apoyo entre la gente común y co-
rriente. Conocido por sus actos de
generosidad, donaba dinero a los

pobres a través de fundaciones de
caridad, lo que lo transformaba en
una persona admirada y con un en-
canto maléfico. Famoso, por ejem-
plo, fue su comedor popular para
desempleados y niños durante la
Gran Depresión. Esta tensión entre
la persona y el personaje le valió
posteriormente el atractivo en Holl-
ywood, que pasó a representarlo co-
mo un “gangster con corazón” en
numerosas películas.

La historia de Al Capone ad-
quiere especial relevancia en nues-
tro tiempo. Estrictamente hablan-
do, ninguno de sus métodos es del
todo novedoso. Las actividades ile-
gales vinculadas a la droga y el nar-
cotráfico siempre han existido, así
como la capacidad de los mafiosos

de matar a la luz
del día o de in-
ternarse en el
aparato estatal a
punta de sobor-
nos. Por último,
la habilidad de
los narcos para
ganar el favor de
la gente con ac-
tos de beneficen-

cia es más vieja que el hilo negro.
Bien lo sabía el “patrón del mal”.

El problema es que el terreno
para que estos males se esparzan es-
tá fértil. El estancamiento económi-
co, la falta de oportunidades para los
jóvenes y el ocio son abono para di-
seminar e institucionalizar la cultura
narco. Así, el espacio para un mesías
que busque ganar el favor de la gen-
te a punta de regalos, financiados
con dinero mal habido, está vivo.

¿Qué sucederá cuando obten-
gan los votos y tomen el control de
las ciudades? Seguramente, segui-
rán con sus generosas dádivas con
fondos públicos. Algo sugiere que
no estamos tan lejos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Capone@100

El estancamiento

económico, la falta de

oportunidades para los

jóvenes y el ocio son abono

para la cultura narco.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

N O T  W E L C O M E
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—¡No me waiv...!
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